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PKK€IOS ÜK SÜSCUIPCION 
En I á Península—Tin mes, 2 ptas.—Tres mese», 6 id.—Extran­

jero —Tres meses, 11 '25 Id.—Lfc suscripción se contará desde 1* 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN ^AYOR 24 
SÁBADO 24 DE IVBRIL OE 1897 

El pafifo sei'á siempre adelantado y en iiífttiilico 6 en letrns Je 
ÍAeil cofcro.-Oónesponsalejí en Pai-fs, A. liOretfé, me Oauuiartín 
Gl; y .r. Jone». Faubourg^-Montmai tre. 31. 

PAPEL DEL ESTADO 
Operaciones al conlado y á pla­

zo en toda clase de valores coliza-
bies eu Bo!sa. 

COMISIONES UEDUCIDAS 
CAAII iO F12UKZ JLUUBU 

12, CASTELLINI, 12 

DOCTOR MOIVUliJAR 
Alumno oficial y diplomado de la 

Facultad de Viena, 
Ha eslablecido su cousulla de 

eofennedades de los ojos. Caridad 
1, piso 2." Horas de 11 á 2. 

PflTWJilEilGITO 
Conmueve oir hablar á los ex 

pejií'ionarios del balallóii de Es-
paila liacjcndo el relato de! paseo 
mililar que han realizado al iiile-
rior de la provincia. 

Declamos ayer que los jefes, ofi­
ciales y soldados del ba.lallón con­
servarán siero^r^, vivo pi TtícueídQ 
de ese paseo miUlar, que Ua re? 
veslido el carácter de una marcha 
en triunfó irta»>que el de on viaje 
lie pi;¿ .'tícaai, Si hubiera regi'esado 
de Cuba ó Je Filipinas cargado de 
laureles y ló enviaran *• que si 
Kuiera e| ilijueran9 que acaba de 
i'ecorrer, n ie l Albujon, ni Murcia, 
ni Librilta, ni Tolana, ni Lori*a, ni 
Püeiitó-Alaínb,euconlrái*ian el irtó 
Uo <ld deiuotiLrar más entusiasmo 
ni más o a i i ñ o q u e el que han de­
mostrado aliol'a, ni 'seria posible 
.qué llevaran sus .^l^sequios mas 
allá de donde los hau llevado en 
^ t a ocasión. 

Banquetes ofro-iJo.s por los mu­
nicipios; puifiluto de geuerosidad 
entre los paisanos; ¡as [íoblacioncs 
saliendo en m¡^sa al término de la 
Juri^^íiecióa; vivas freuólitíos que 
alritenan el espacio y bucen urdei* 
el c'oi'ázón én ':í;vtiló pati'lo'ismo; 
^r.'Aía lie Irimíu; coini.las impi'o-
Visi.Lis di) lioüi^jo bravisiint) y en 

las que la falla de elementos que 
da suplida gallardamente por la 
sobra do voluntad; sociedades de 
recreo que se convierten en legio­
nes de servidores de los humildes 
soldados; propietarios que ven pa­
sar á la tropa y enterados de que 
descansarán cerca de donde tienen 
los api'iscos hacen circular las ór 
denes para que so sacrinqué á sus 
espensas cuanta carne necesiten 
los sóida Jos. todo eso y algo nías 
que nos dejamos en el tintero, por­
que se nos olvida, han hecho los 
pueblos que han enconlra<lo en su 
viaje los soldados del batallón de 
España. 

N o e s e.ttraño. Al contrario, es 
justo que de modo tan cumplido 
hayan au^asajado las poblaciones 
referidas á sus huéspedes 

¿Q>>tí son el Albujó», Murcia, Li 
brilla,; Totana, Uorca y Fuente 
Álamo? Pedazos de la patria. Cada 
una tiene un puñado de sus hijos 
peleando eu Ct;iba y Filipinas por 
el honor nacional y ta Lulegridad 
(leí Leii'ilonio y ciír^ s a orgul lo an 
que llegjlen á ser bórioes y vael-
váa coii el laurel dé tó victoria 
esos hijos que I© quitan el sueño y 
el reposo, , , 

¿Y que es el batallón do España 
sino la representauioQ de ese ejúr-
üilo, que, coa el oombre de la pa­
tria en los labios, sa arroja al cj:n 
bate sin contar los enemigos, mo­
nopolizan l & ü victoria d o n ! « qdíe 
r a q u e se inicia uh combate? 

Lo que ha sucedido es una cosa 
muy natural; tenia que ocurrir ne­
cesariamente. La patria del inte , 
rior, que apenas conoce á e^e ejér­
cito de cuyo valor heroico y sa-
criñcjos sublimes oye hacei- tantas 
alabanzas, se Iii juntado con ól un 
instiinle^ y dando rienda á su agrá, 
de.-imienlo se ha desvivido por ob-
seíiuiarlo. 

¡FlaK (lilatuda y dichas sin cuento 
[tara la patria que U9i honra a los 
qiio iK)i'ellani? 8a<'riH^'an! 

¡L')ot'aÍa c'jltv-llvi la I (juo tales 

TIJERETAZOS 
Abro un periódica y leo: 
¿lis delito trabajar? 
Si tuvierAu que ooi^tcstar esa pre-

srunta los quü lüín trabajado para rom­
per el techo de la casa d« la calle do 
D. lioquc i\ fin de llevarse los cuartos 
de la iuquilina, dirían que los va bus­
cando la justioia para darles un recado. 

De modo que hay alguna oo asión en 
que trabajar es delinquir. 

l)icc un periódico qu£ han pasado la 
frontera tres proveedores del ejército I 
cubano, cuya especialidad es facilitar ¿ 
los mambÍ8esV/^üí/'«í fonípnmidos. 

y añade que son csponolcs y van á 
conferenciar con el doctor Betanzos. 

El Imparcial está en el deber de se-
flalar con el dedo & esos tres patriotas 
que comercian con la honra de la na­
ción. 

Hay que sentarles las costaras A los 
que tienen el alma del revés. 

Cuenta El Día que so eatá fraguando 
nna tenebrosa conjura encaminada A 
reatar méritos al marqués de Polavioja. 

¡Tenebrosa y todol ¡Que horror! 
A liien, que estando enterado £¿ Día 

de ese asunto, lo alumbrárA oon su luz 
, , .1 nt.il. ' . , • • • . , • 

para qae voamrs claro. 
Contra el diá no puejlen las tinie­

blas. 
Î i contra PoUvieja pueden nada las 

ridiculeces. 
Es homb^ demasiado serlo para oo-

a<Ut,de t«tatro. , , 

Dice El Heraldo: 
«Ya era hora quo el (coblerno pre­

miara los servicios del corono) d'd ejér­
cito de Guba, D. TomAs Pavía, aotaal 
marqués de Noval ¡ches». 

No se puede dticir mAs por un amij^o. 
Poro tenga entendido el colega que 

hay otrois que no son coroneles y han 
derramido su sui^rc y no han visto 
premio. 

EJO8 fstAn miis b.ijos y no los ve El 
lítwaldo de. Madrid. 

Y conste q;io el entirchaJo que ad.Vr-
HH Irtí bKvi iiinií I.S (I :| g,;h.!rHl P.iVi.i 
oiti in ly bien íTihi In. Pero >A^ n> qiíi-
H p.ir.i qiií l'> otro s M verdad 

Cn telcgr&iiía de Cuba dice que no 
se sabe A punto fijo dónde sc f ncuentra 
Milximo (í*mce. 

¿A'iora sallüioscon osas? 
f;l'ues no ern tart apurada la situa-

sar'fáTroSha oneríí'éíi po3er de"l(is 
fuerzas que lo tenían coreado? 

Ese Máximo debe ser un redomado 
tunantún que se estA riendo A nuestra 
costa. 

de de otro modo; pero ¡ni agua! ni con 
el pensamiento siquiera l«s ayuda les 
que hace una semana se ineliuabaH 
fervorosos ante el sepulcro de Óristo, 
meditando lo infamemente ([ue so por­

ción del generülísimo, que de no repa- Lirón los (jii; lo llevaron al Oólyota. 
itay en esos nioviniiontüs de la Bolsa 

parisiense, regocijada por las victorias 
del sultAn, algo quo se relaciona inti­
mamente con lo que debió sentir el dis­
cípulo de la barba roja la noche que 
vendió A Jesús; y «Je haber ocurrido 
antes la decl.iración de guerra y de ha­
berse adelantado una semana las vic­
torias do la medja luna sobre la cru/., 
produciendo esq^ movimientos de ale­
gría entre los católicos Holsltas ¡copio 
lo hubieran condenado los inflnitos ora­
dores sagrados que lian subido al pul­
pito para cant.ar las excelencias del 
Crucillcado y anatematizar A los cruel-
flcadores! 

Pero ¿quién me mete &, tratar ésto en 
serlo, exponiéndome ¿que me salga al 
encuentro algAn filósofo que s« empelle 
en explicarme el por qué, el ooinb y la 
razón de ese fenómeno J aun de la Jus­
ticia en que se apoya? 

— ¡Bah! ¡BalíV—dirán los tenedores 
católicos dü fondos turcos—ana eb^a e« 
predicar y otra dar trigo. 
•••^t-M^tku fMando |>o«i«af»B«»ios 

los griegos ^eden^ hechos ha-
^ ' x i . " " ^ plisb 'iftjfaf) b^fbta-
Wl«f&í!oM\ir.'̂  í / í r i , '¿ 

RAÚL. 

4» *>ii i i l i i i ' ' i i t>É< i l 

Las noticias de los triunfos alcanza­
dos porTós türcosloíréTol gríegosüah 

|0h, los bolsistas! 
Sabíanlos que ooiuo patriotas son. un 

tanto tibios. I>« aljrunos se ha dioho 
que dedican A íprjar mentiras pprjn-
díoialea á la. nación para ganarse al­
gunos céntimos. Hay individuo que 
Jueipaá U baJA y le ornjen lo» .huesos 
de g«stó pensandofnj loque seiredon-
dearlA «HMmiiuébiséa matara» Â  Wey-
1er y se merenda'fIsn im jter d« ibataUe-
nes. 

To n« sé OÓMo h«rmaná^áB -esos' se­
ñores saS Intefétres jiii'opitítf'(iott'<lo6 ^ -
tereseS'de'It ]>tftr(W '̂(k)tto nó c(Mto|»feá-
do tampoco que se pueda sur ln'ü/<críB-
tiano y apostar por ios turcos; pero ello 
és qtié ' p'asliá'' ¿«áb b6l»¿'J^ibn Inuy 
atendido*' los' qÜíí'tíil há'iétry • <6<ro ''el 
niütid<^ lies ««it^ééfKá'iá'itiair'dy les qtita 

' d'sotlibreroy'leü ffoMíí'felieh^'líríliso.' 'P6r 
•álgÓBbaijoiq'aWfó'd'é ^^->' ' '̂  ••^ 

• ' Pb<í(!rt-(Ji}b «'*BaMbíd -' • ' 
es don dtn'efo. 

E« verdad qiio'lamblén so dijo aqué. 
lio do i-il tMtal, tratando del uro; pelo 
la fi'aso sólo hizo fortuna de labios afue­
ra y a posar de que hnoe mucluj tiéittpo 
que se dijo, no hay un sólo mortalCon-
vcm-ido (lo que rnnirtr, una vilî za inc-
tlfirlo oroen r«l bolsillo ilel f.liifcc,. 

Volvlentlo ;V liis'bvjlsistas; •¿rrmj nstt.'-
des qwr'rtje li.t jttVctivIo gr.'rnileili'i lite 
«UconUróta.'Ert'ml'coi» lien •hi'rt̂ í r.'iió-
IIL-O'Arfír.» yo .|n<i lodo líol crlíríftr/io't'.si,'i 

'iilnj- .;l)n-.id.> * MytidiM-ñ' íoi íírto,?:.s 

n 9. « ^ 

Habana (sin fecha). 
(jcneral serciiido^cfibo & ministre 

G t.» iL> ^i J 'if uerra: 
En reconocimientos t̂ ivo el cnomige 

.OH ,Matanzas tln muerto^ en Habana 
cinco tiiuortosj'cn Pinar tres muertos y 
'(.rtrt*]5i"lsrotíci't'S;'colTlmimií i b novedad. 

11 .'iriiitdos V l>* f-in .ir-l'n 
i l l a s . 

•'^.vA:V 

.'̂ .̂  

'. Rl ,M \y>\ 

wfA^̂ ,̂ 

e »n!rt loí •tilr.'díi,'Va íT.iV d Í rf 
l U r p o i ' a ' , y . i --MW I..1 .-lyiKl.i | I Í . , • ; ; : . •, 

»\mplcm>;\itc con cl deseo si n i se 
: I ni 

jKl. ( i i'.ci'. a ; 

.•.tua.uc.ic''. 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CAK'I'AGENA 'i'W 
CARLOS II EL HECHIZADO 

que esconderse do las escuadras Inglesas y france­
sas. Por lo tanto ¿es do extraftar que la miseria su­
biese á tanta altura quo los provislonistns de la ra­
sa real se negasen dar al Hado sus mercancfas ó gé­
neros para la mesa del rey y que este tuviese que 
recibir como una honrosa limosna veinte mil escu­
dos de mano del Condestable de Castilla? ¿Es cho­
cante que D Pedro de Lelva, caballerizo mayor, tu­
viese qae Iterar para limpiar los caballos de B. M. á 

dos mozos de cordel, pacsto que todos los palafrene­
ros se habían despedido porque no les pagaban? 

Pues bien, este pueblo que padecía talos abstinen­
cias, es el nue hemos presentado en derredor do la 
carroza d3 Dona Mariana de Austria; pálido, seco, 
siempre burlón y alegre, ya componiéndose su ropi­
lla rnida, ya apoyándose en su espada de hidalgo y 
contonoando sa cabeza para que ondulase sobre ella 
ana mala ploma sobre nn mugriento chambergo. 

Lo mismo en invierno que en verano, siempre ha 
habido curiosos en Madrid, y esmay coman verlos 
tiritar ó sudar á chorros con tAl de qae satisfagan 
sa deseo. Es evi4pjp qae entonces pasaba lo qae 
ahora. 

I ^ parte A« la población que esperaba la salida 
df la m«4i'e reina, castafiateaba los dientes con la 

liéndonos de la expresión de la marquesa de Willar» 
esto pueblo se contentaba con tomar el nol. 

Pero estaba decretado que la miseria tenia que 
subir, como una marea siempre creciente, basta las 
mismas narices de la aristocracia, todavía más has­
ta la misma mesa del rey. Se experimentaba á la sa­
zón una revolución monetaria quo daba el golpe de 
misericordia al pobre crédito cspaRoI; por todas 
partes faltaba el dinero^ se entorpecían les negocios, 
se amontonaban las dlfloaltades, y ¡cosa exti-afta! la 
coiteserela mientras se empeñaba en Inútiles fies­
tas, y el pueblo reía también con los apuros de sus 
magnates. ¡Carácter cscnolalmente espaAoI que más 
tranquilo duerme cuanto es mayor el peligro que le 
cerca! 

(^pafta tenia en aquella época una perenne Uusldn. 
La América, este nuevo jardín de las Hespérldes, 
que cual otro Júpiter convertido «n una liarla de 
oro, venia de cuando en cuando ¿ llenar nuestras ár­
eas y & cubrir pwr algún tiempo nuestras miserias. 

Pero en esto como en todas las demás cosas, ha­
blamos perdido mucho. En la época de Felipe II, 
mas de sesenta navios sallan de Cádiz para venir 
cargados con los metales de Naeva Sspafia y el Pe­
rú; en tiempo de C'árlos 11 soto Iban pobres véirgon-
zantes anos diez (̂  doce qne A eada momento tenían 

($^Q,S>(^3($.3^3($.3 

CAPITULO XVL 

LAS DOS REINAS 

LLdla siguiente todo estaba dispuesto en el 
mmrt£¿ palacio de Ucsda, para la visita qae Dofla 
Mariana do Austria pensaba hacer á su b/jó toar­
los IL . , -q. 

El coche estaba en la pueru tirado por seis brillan-
teií mtúkéf éí tfótf((tiliftá,' cftíe era un formWáble sui-
zrt, i'oTTKlaba'en el'féiííí^nto; los'lapayos y paWfrejie-


